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"P. piaría 
£n el quinto de sus santos dolores 

Al pié te miro del pesado leño, 
De donde pende tu Jesús querido. 
Y en Él, sintiendo el corazou partido. 
Los ojos ñjas con doliente empeño. 

Ves de la muerte el doloroso ceño 
En aquellas facciones esculpido 
¡Y aún llegas á dudar si lo ocurrido 
Es amarga verdad, ú horrible sueño! 

Borra por üu la realidad tu duda, 
Y te miro quedar pálida y muda; 
Pues comparable á tu dolor uo hay 

nada. 
¡Ni el llanto acude á tus divinos 

ojos! 
/Que eres al verde tu Hijo los despo­

jos, 
La imagen del dolor petrificaial 

Rafael G. Uodiñguez 

Almevia 20 Marzo 1992. 

A MARÍA, 
REFUGIO DE LOS PECADORES, 

¡Oh! quién tnviera del Querube la 
., , luz! 

,0h! quieo fuera un Scraftn do amor! 
Para entrar en tu pecho. Madre raia, 
Y sentir tu' dolor. 

Que ai lo que el aliaa sientj ¡an-
guu dice. 

Y es mas dura que el bronce el alma 
mia, 

¿Qtté podre yo decir Oh Virgen pura, 
D9 tus penas, auurustUs y aaiareru-
--tí..-* „. , '•'*''' 

IN-IÍHedo a«r!ii-, uiidM; p r o putído 
En sileuciit 'Un->ii- tus ;iflicoii»ii«s, 
Y pedirte riiU'Ud"» mil puniónos. 
Porque te fui trañtor. 

Cada vez. Virgen pura y aÜigida. 
Que cerraiuU) los «jos en mi vida. 
Para no verá tu Hijoeu todas partes 
Clavado en nua cruz, y asttitas artes 
üal áspid venenoso me arrastaron, 
Su santo nombre á profanar impuro. 
Soberbia, vengativo, cruel y durO, 
Mia pecados tus penas renovaron. 

No pecaré ya más, yo te lo juro. 
Tus lagrimas. Señora, me conmue­

ven; 
Y á verterlas contigo an^epentido. 
Uniéndome a esa cruz feroz, me 
mueven. 

Desdo el pió de ese lecho eres mi 
madre; 

* Tu Hijo es mi hermano desde «sa 
misma cruz. 

Perdonad bondadosos mis errore.s; 
Y para huirlos siempre, dadrao luz, 

A. Nonimo 

Almería 31 Marzo 1902. 

^m de "La Crónica 
Meridional', 

,.V quién se le ocurre firmarse 
Jvi^ Claro; debe pert«uecer a a 

cuyo di»" •» «' "°°"°-

Aceptamos al dictado da niños 
tontos; porque, como decís, ésto 
son los que dicen la verdad; y re 
chafamos la honrosa calificación de 
catedráticos de la falacia del mundo 
que toda entera la cedemos á los 
chazamos la honrosa ealificacióu de 
catedráticos listos; pues los tontos 
y los niños no son sujetos capaces 
de falacia. ¡Son tan candidos y tan 
sinceros! 

La solfa demoniaca, que decís, y 
que está oliendo á mil leguas á fa­
riseos, de aquellos que acusaban i 
la Verdad por esencia de samaritaiio 
y endemoniado, et domouium habes, 
y á quienes tan mal sienta q'ie les 
aplique a!i4'nien aquellos de Jesús, 
si os digo Ifi, verdad ..os tiene tras-
toi-aado 1 1 cnlxí.;;!. hasta el punto 
de que os \\A^^A decir, quehiiy pi-ofe-
cias (le pretérito; y us na hecho ade­
mas equivocar el seuti<io, que es su­
yo, en el que Danaocracia Cristiatía 
la emplea, de la palabra profecía. La 
empleamos solamente como preiüc-
ciou ó pronostico, que baéauíos cu 
el coaocimieato que tenemos en los 
agentes de^ orden natural; al modo 
que los astróaomos pronostican y 
predieen el tie'Tipo ¡Mire V. uo haber 
visto estos equis otro punto vulne­
rable, que éste tan trivial y tau pe­
queño, para hacernos gastar el ow, 
como lo llaman los ingleses! Dube 
ser bastante nuestra declaracióu, y 
os aconsejamos que vayáis al dicio-

uario. 
No seai» fogosos, como lo son to-

doslos individuos de la especie eguis 
Un poquito de calina," uo querraís, 
que termiue el camino antes de em 
pezur á recorrerlo. Ya tendremos 
tiempo para estudiar las relaciones, 
quatienen la fé, la .ciencia, la ley, 
las formas da gobierno ect. Y para 
eao, si resulta de epe estudio, qué 
eaigamoa del lado .*le .¡Otro m-' 

Idd"; pero que tiiriais srcou el tieui 
po, cuaudo se veritiqne a,\ueU!i de: 
mañana creceremos, uo ca>etaino8 
del lado de los absolutistas, aunque 
tnuclios, muchisimos de « losy de 
vosotros creen, que no se puele ser 
citolico, sin ser carlista, ójor el 
contrario, que no se puedo seii*epu-
blicauo. siu ser iinpio....? Yaí» de­
cimos ni una palabra más. 

A «La Crónica Meridional,»áqui-
en dobemos afecto y ateucioms ro­
gamos que publique ínteugraswea 
tras réplicas, como nosotros tfece-
mos publicar las suyas, si ^iere 
que entablemos correspondcnái 

Concluimos diciendo; 1."; [ « e s 
moda hoy anunciar con muciimo 
estrépito toda ciase de e.tpecticlos, 
auuque valgan tan poco eiOdoi} 
sentidos, como Democracia (rtia-
ua; por eso empezó con tait' es­
truendo, como el arranque ó nos 
fuegos artificiales, de losj[i se 
usan por aquí. 2.° Que teueictan 
mala voz, como los que no tiv( ni, 
voz, ni oído, para arrancaoopor 
peteneras. ¡PiUin! Eso sí; etamos 
siempre dispuestf-s á liace nutro 
:i(¡nellü de., al son que it tueii 
bailo. 

«E31 " V l « l « » ' » 
Dice en su último númío apié 

do la letra el estimad c | a . 
«POR CORTESÍA. Los esatOrJEa-
tólicoa, tienen determínala sjre-
glas, muy especialmenttnaijlas 
en la encíclica «Etsi N» depa 
tro programa y en el Ugréde 
Zaragoza que ordena q€ laái'o-
ducciouoa todas han ámr fu-
radas por los Reverendc P r j s , 
loa cuales delegan suaaculpa. 
aombrsado censor en c á ca| 

s^ 
Nosotros hemos cumplido con es­

tos requisitos y nos constaba que 
«La Democracia Cristiana» no los 
habla llevado; sin embargo, como 
aducía tantos sagrados textos y se 
llamaba cristiano, le tuvimos por 
tal y le suplicábamos vieniese á su­
marse con nosotros con sinceridad, 
recoKlondo que «e? que conmigo no 
reúne, disipa». 

Por lo demás, no hemos venido al 
estadio de la prensa á establecer 
onojosas pola.nicas y menos con el 
estimado eomp'.rero, venimos sola­
mente á difundir la buena doctrina, 
en la medida de nuestras humildes 
ftiei-z^is. 

Si al ver la luz páblica «La Dí-no-
er.u'ja Cristi u);i», lo ha liícliu por 
defeudin" U justicia y la pa.sión no 
la inspira, allá ella con su concieu 
cia; por nuestra pirte uo la bemos 
de sej>uir en Sus lucubraciones. Su 
propia conciencia le dará también 
contestación satisfactoria á cnanto 
desee saber de uosntrus. 

Hemos, pues, por cui'tesía sola 
mente contestado al colega.» 
No podemos salir á la calle 1 «'< pobres; 
porque los perros dj los ricos, como 
perros rabiosos, senos embisten de 
una manera descomunal. Sin duda 
son los andrajos los que excitan la 
antipatía. Hemos hecho dos visitas 
al público; jr á la primera, apenas 
si tenemos tiempo, para ocuparnos 
eu otra cosa, que en defender núes 
tras secas y débi es pantorrillas de 
los mordizcos, con que nos saludan 
los que, á nuestro juicio, se ocu tan 
tras los títnIOs de nuestros queridí 
simos colegas. Creemos, mejor di­
cho, tenemos la firme persuasión da 
que los periodistas, echándonos fue­
ra nosotros, son U clase mejor edu 
cada de U sociedad y n\ás deferente, 
y más atenta, áun(^ue sean nuiy eu-
«ontradas ana ideas. Quien asesta 
Íu)lffop;feTitftnT*qii^^^ 
uu periódico, como otros tantos He-
rodes quieren degollarnos, al nacer, 
porque creen que I>e}nooracia Cris­
tiana viene á arrojarles del trono 
do la sacra f ames aicri. 

Nos va muy bien; desde el reducto 
da la pacieucia y la /i)odest¡H ya 
sabes que se espera: (isahíemves-
tram operamini.n se espera la salud 
gempiterua. 

Pero ¿ á qué tanto preámbulo > di­
remos panodando á los equis da «La 
Crónica Meridional.» Ya lo verán 
nuestros lectores, que saben que 
nosotros no hemos provocado coa 
«El Vigía, ningún combate. Sin em­
bargo; ya lo habéis leido: «Pop coc-
tesia.... , Nada máa que popcoftesik 
caro colega ." No; uo; nosotros ¿ te 
lo podemos consentir, ni tú has de­
bido permitir, que en tus columnas 
se equivoquen los términos. ¡Cuánto 
sentimos qne este al frente de «El 
Vigía» el amigo de toda la vida! 
Debería estar uno de tantos sepul­
cros blanqueados, como escondan la 
mano, al tirar la piedra poniendo de 
muralla al editor responsable. Aquí 
nos conocemos todos. 

No; no es por cortesía; ea por de­
ber de conciencia. Habéis provocado 
una polémica; se os ha excitado á 
qué señaléis en que puntó están las 
imprudencias temerarias, loa errores 
y los escándalos, y (tó'o cuando por 
virtud de nuestra réplica se os ha 
caído la vendada la pasión, acudís 
á vuestro párrafo primero, para no 
tener que decir humillándoos ante 
la verdad, que ciertamente no hay 
tales carneros ¡Confesad lo contraria' 

Mas tened entendido, que en esta 
segunda estocada os sale también 
la calera mal cocida. ¿Por qué no 
estudiáis bieo las cosEts atites de 
puWicaílasí 

Descubriéndonos por respeto y re­
verencia verdad, sentida, escribimos 
las palabras «^¿í¿ nos» dé la encí 
clica del sabio, del sapientísimo. 
Poatifice León XIII. Aquí es donde 
encaja la palabra íflií'o, carísimo co­
lega; no dejes pasar en adelante 
que se aplique tú sabe» á quién. 
Y por cierto que no nos explicamos 
cómo la censura no ha manchado 
ese epíteto con el lápiz rojo; habien­
do tantos antagonismos. 

Y antes de dar. un paso más, y 
raieutras nuestro Director presea 
ta en la Secretaria de Cámara y Go­
bierno, la solicitud correspimdien-
te pidiendo p.iva Deinocracia Cris­
tiana e nombramiento de cen.sor, 
que califique sus trab.ij(>8 en mate­
rias de fe y costumbrrts requisito,«u 
que no nos babiamos lijado; permí­
tenos te preguntemos; ¿Las decisio­
nes del Congreso católico de Zara­
goza tienen la misma fuerza do obli­
gar que el Santo Concilio de Trento 
y demás concilios generales? ¿Es • 
tiende su precepto á toda clase de 
materias? 

Conviene determinar bien todas 
estas cosas; porque es que hay 1*6-
glas,que debemos tener presente» 
todos los escritores católicos, y que 
el uo haberlas tenido en cuenta, ha 
dado mctivo á divisiones, que no 
han debido tener lugar; siendo ou 
uuestru concepto la principal do 
^\\^»: in neGessar^is únitas,in du-
biis libertas et in ómnibus ckaritas. 

En las cosas uecesarias, uuidad; 
en las dudosas libertad; y siempre 
caridad, caridad, caridad; virtud 
hermosa, que uo anida mas que en 
los pechos generos( s; nanea ea loa 
egoístas. 

Querido; en nuestro nútaerb pfi-
mero no habiamos citado ni «ttrsoto 
sagrado texto; nos Uarmii^e impitb-
dentes, esoandaÍ0tHHi^í^^^!|íB«IÍ,(úie 

LHXe'cíeéWr 
mo ahora, nos MamastVIl.iiHft^^og 
contigo; pero iiioisnéokpor Znés 
tra parte no la he.nos desegiur en, 
suslticubracionesn.Xhi está vive tu 
te.Uo. Nosotros nos sumamos co» 
Oristo,que es el autord««se twstimo 
1110. que citas: qui non cMigit me-
cuM,éxsperg%t. De entre loa hora-
teres ñay,inuoho8,qi|o no váu mas. 
que a racojer mucho dinero; y pues­
to que ninguno da los dos hemos 

oás, difundamos sinceramente la 

paja les hotabres de bn«„a voi^u-

SERVICiODE OONOÓCCldN 

DE OADAVERBS 

I . 
Esperaba con impaciencia 

coDocer el pliego de coadicio-
nes, que habrá do regir eo la 
subasta de est« servicio, cali-
ficandüiu de aatemauo como 
obra (lig;ua de aplauso ateu-
dieudo á las seguridades (jue 
los que se cons'derabaa bieu 
informados me daban, de de­
berse su confeccioa úuicamea-
te a la ilu.strada J? recta inte» 
1 i ge ncia ^el prestigioso ^resi • 
dente de la comisión de ce* 
menterios Sr. jMoreao Galle­
gos. Pero por desg^raeia, y á 
pesar de mis biíetías díéi>osi• 

, cionespar^^ Itplaodir lomuabo 
I bueno que éipeéába lií^%e 
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